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La tendencia a la innovación representa la voluntad de la empresa a apoyar las nuevas
ideas, la creatividad y experimentación con el fin de introducir nuevos productos/servicios o
procesos tecnológicos (Lumpkin y Dess, 1996). La importancia de esta orientación se acen-
túa en contextos como los actuales, caracterizados por el incremento de la competencia,

la globalización y una incertidumbre de demanda y
tecnológica elevadas (Kyrgidou y Spyropoulou, 2013).
A pesar de la importancia dada a esta orientación y
a los trabajos previos que analizan el efecto ejercido
por el capital social, principalmente de las dimensio-
nes estructural y relacional (Molina-Morales y Martínez-
Fernández, 2006), son demandados nuevos trabajos
que analicen el efecto de la dimensión cognitiva. Así,
detectamos un interesante hueco en la literatura para
indagar en cómo los valores compartidos y las capa-
cidades de la organización influyen en el desarrollo
de una propensión innovadora superior. Nosotros
planteamos que existe una conexión entre estos fac-
tores y proponemos que las relaciones sociales ca-
racterizadas por normas compartidas y una cultura
común, les conducen a desarrollar una tendencia a la
innovación superior, siempre que se orienten a crear y
fortalecer su capacidad de absorción.  

La teoría del capital social ha cobrado una crecien-
te importancia en el campo de la dirección de em-
presas y particularmente en la investigación sobre in-
novación (Tsai y Ghoshal, 1998). Diversos trabajos mues-
tran cómo la red de relaciones externas de la em-
presa fomenta la obtención de recursos comple-

mentarios y la identificación de nuevas oportunidades,
proporciona acceso a información, mercados y tec-
nologías, mejora el aprendizaje interempresarial, forta-
lece la cooperación con proveedores, genera econo-
mías de escala y potencia la creación de valor. A pe-
sar de las numerosas aportaciones realizadas en los úl-
timos años que vinculan ambos conceptos, encontra-
mos escasos estudios que conectan la dimensión cog-
nitiva con dicha orientación, siendo la dimensión que
menor interés ha despertado en las investigaciones pre-
vias. De este modo, consideramos que es necesario
ana lizar y profundizar en su efecto.

Además, consideramos que la capacidad de absor-
ción puede contribuir a vincular el capital social y la
tendencia a la innovación (Hervás-Oliver y Albors-Ga -
rrigos, 2009). Esta capacidad de absorción representa
la habilidad de la empresa para reconocer el valor
de la nueva información obtenida del exterior, asimi-
larla y aplicarla (Cohen y Levinthal, 1990). Por un lado,
la literatura ha señalado que la orientación estraté-
gica de la empresa dependerá de las capacidades
internas desarrolladas (Kyrgidou y Spyropoulou, 2013).
Por otro lado, Zahra y George (2002) señalan que las
relaciones sociales desarrollan ciertos mecanismos

33391 >Ei



J. RODRIGO ALARCÓN / P. M. GARCÍA VILLAVERDE / G. PARRA REQUENA / M.ª J. RUIZ ORTEGA

to innovador de un agente no se ha desarrollado y
entendido completamente. Una de las causas prin-
cipales de estas inconsistencias han sido las diversas
definiciones del concepto y las diferentes escalas
empleadas para su medida. Consideramos la tenden-
cia a la innovación como un concepto diferenciado
de la innovación de producto o proceso. Así, mientras
la innovación puede dar como resultado un nuevo pro-
ducto o servicio, un nuevo proceso o un nuevo siste-
ma administrativo, la tendencia a la innovación refleja
una orientación o propensión específica que se en-
cuentra arraigada en la cultura organizativa. Por tanto,
será esencial el desarrollo de una cultura innovadora
que permita la implantación y ejecución de la estrate-
gia y el logro de una ventaja competitiva sostenible.

Sin embargo, el número de investigaciones que han
analizado los factores que determinan la tendencia
a la innovación de la empresa son escasos (Kyrgidou
y Spyropoulou, 2013). Por tanto, es necesario analizar
y estudiar nuevos factores que actúen como ante-
cedentes de la tendencia a la innovación y permitan
un entendimiento completo de su formación y desarro-
llo. Asimismo, estos estudios previos se han centrado,
principalmente, en analizar el efecto directo de de-
terminadas variables sobre la tendencia a la innova-
ción, observando diferentes signos y formas en las re-
laciones. Sin embargo, no han profundizado en aque-
llos factores que conducen realmente o son la ver-
dadera razón de dichas relaciones directas.

Capital social cognitivo

El enfoque del capital social se centra en la impor-
tancia concedida a los beneficios potenciales deri-
vados del posicionamiento de un agente en una red
social favorable (Bourdieu, 1986). Este concepto ha-
ce referencia a la estructura y al contenido de las re-
laciones y se considera como un aspecto valioso de-
bido a que resuelve problemas de coordinación, re-
duce los costes de transacción y facilita los flujos de
información entre los agentes (Lin, 2001). De este mo-
do, el pensamiento principal de esta perspectiva es
que las redes de relaciones constituyen un recurso va-
lioso para los diversos agentes, proporcionan acce-
so a los recursos que posee el colectivo y permiten
la obtención de diversas ventajas (Tsai y Ghoshal,
1998). Por tanto, entendemos el capital social como
la «suma de los recursos actuales y potenciales arrai-
gados en, disponibles a través de y derivados de la
red de relaciones poseída por una unidad social»
(Nahapiet y Ghoshal, 1998: 243).

El capital social es un concepto multidimensional, cu-
yo valor no puede ser medido de manera directa, si-
no que tenemos que aproximarnos al mismo me-
diante la identificación y medición de una serie de
dimensiones (Koka y Prescott, 2002). Nahapiet y Ghoshal
(1998) diferencian entre las dimensiones estructural,
relacional y cognitiva del capital social. 

Dimensión estructural. Muestra el entramado de re-
laciones que posee una empresa, es decir, trata de
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que permiten transformar el conocimiento externo
de la empresa en capacidades internas que pue-
dan ser explotadas en nuevos productos, procesos o
servicios. Por tanto, creemos que la capacidad de
absorción sirve de nexo de unión entre los recursos
arraigados en la red de relaciones y su transforma-
ción, adaptación y aprovechamiento para el des-
arrollo de un comportamiento más innovador.

Con este trabajo pretendemos contribuir a cubrir el
hueco detectado en la literatura, profundizando en la
conexión que se establece entre el capital social cog-
nitivo y la tendencia a la innovación. Para ello, propo -
nemos analizar el papel mediador de la capacidad
de absorción para explicar la vinculación entre el ca-
pital social cognitivo y la tendencia a la innovación.
Así, nos planteamos demostrar cómo aquellas empre-
sas que aprovechan sus redes, caracterizadas por unas
normas compartidas, para potenciar su capacidad de
absorción, transformando, asimilando y uti lizando el co -
nocimiento obtenido, desarrollarán un com porta mien to
innovador superior. Con este trabajo con tribuimos a vin-
cular tres enfoques con una creciente presencia en el
campo de la dirección de empresas –capital social,
comportamiento innovador y capacidad de absor-
ción–, escasamente abordados de manera conjunta.

Este trabajo se estructura como sigue. Primero expo-
nemos la teoría y las hipótesis derivadas de dicha re-
visión teórica. Después, describimos la metodología
utilizada y los resultados obtenidos. Finalmente, pre-
sentamos la discusión, conclusiones e implicaciones
del estudio.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

Tendencia a la innovación

La tendencia a la innovación puede considerarse co-
mo «la voluntad de una empresa a participar en apo-
yo a nuevas ideas, a la novedad, creatividad, expe-
rimentación en la introducción de nuevos produc-
tos/servicios y a los procesos creativos de liderazgo
tecnológico e I+D que dan como resultado, nuevos
productos, servicios o procesos tecnológicos» (Lumpkin
y Dess, 1996: 142). Esta tendencia a la innovación sue-
le estar presente cuando las empresas buscan una
implementación de forma activa de las nuevas ide-
as, nuevos productos o procesos, no solamente su ge-
neración. Así, Hughes y Morgan (2007) señalan que
la tendencia a la innovación se caracteriza por un
apoyo hacia la creatividad, experimentación y lide-
razgo tecnológico para generar soluciones novedo-
sas que solventen los problemas y necesidades de
los consumidores. Por tanto, es un medio principal pa-
ra crear diferenciación y desarrollar soluciones que
debiliten aquellas introducidas por los competidores.

La investigación previa en este campo de estudio se
ha centrado principalmente en analizar el efecto de
la tendencia a la innovación sobre el resultado de la
empresa. Además, diversos investigadores previos
han señalado que la comprensión del comportamien-
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–adquisición, asimilación, transformación y explota-
ción de conocimiento–. 

Adquisición de conocimiento. Representa la habili-
dad de la organización para identificar y adquirir co-
nocimiento generado externamente, que es crítico
para la operatividad de la empresa. 

Asimilación de conocimiento. Se centra en las ruti-
nas y procesos de la organización que le permiten
analizar, procesar, interpretar y comprender la infor-
mación obtenida del exterior. 

Transformación de conocimiento. Se refiere a la ha-
bilidad de la empresa para desarrollar y depurar sus
rutinas, que facilitan la combinación del conocimien-
to interno existente con el conocimiento novedoso
adquirido y asimilado del exterior.

Explotación del conocimiento. Basada en aquellas
rutinas de la organización que permiten refinar y am-
pliar las habilidades existentes para crear otras nue-
vas a partir de la incorporación del conocimiento ad-
quirido y transformado.

La literatura muestra que esta capacidad de absor-
ción influye en la innovación de la empresa, en la
búsqueda de nuevo conocimiento (Shenkar y Li, 1999),
en el aprendizaje interorganizativo, en la obtención de
un resultado superior y en la consecución de una ven-
taja competitiva (Cohen y Levinthal, 1990). Sin embar-
go, como señalan Volberda, Foss y Lyles (2010) tam-
bién puede existir un efecto perverso en la posesión
de una capacidad de absorción elevada. Por lo que
se necesita seguir investigando en esta línea.

HIPÓTESIS

Capital social cognitivo y tendencia a la
innovación: el papel mediador de la capacidad
de absorción

A lo largo de la literatura podemos encontrar diferen-
tes estudios que analizan la influencia del capital so-
cial sobre la tendencia a la innovación de la empresa
(Tsai y Ghoshal, 1998). De este modo, las relaciones con
otros agentes son un factor esencial en el proceso de
innovación, facilitando el acceso a nuevas fuentes de
valor a través del desarrollo de nuevos recursos, espe-
cialmente a través de su intercambio y combinación
(Moran y Ghoshal, 1996). Por tanto, para que las em-
presas posean una tendencia a la innovación superior,
necesitan adquirir nuevos recursos, redistribuirlos y com-
binar los recursos existentes en la empresa de un nue-
vo modo. 

Cuando los agentes poseen las mismas percepcio-
nes sobre cómo interactuar, pueden evitar posibles
malentendidos en las comunicaciones y, por tanto,
poseer mayores oportunidades para intercambiar
ideas y recursos libremente. Además, dicha visión com-
partida les ayuda a observar el verdadero potencial
de los recursos intercambiados (Tsai y Ghoshal, 1998).
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englobar la interacción social que es producida en la
red. 

Dimensión relacional. Analiza las características de
las relaciones personales que los individuos u organi-
zaciones han desarrollado a través de su historia de
interacciones.

Dimensión cognitiva. Representa los «recursos pro-
porcionados por las representaciones, interpretacio-
nes y sistemas de significados compartidos entre las
partes» (Nahapiet y Ghoshal, 1998: 244). Los dos as-
pectos clave de esta dimensión son las metas y la
cultura compartida entre los diferentes miembros de
la red (Inkpen y Tsang, 2005).

Desde esta perspectiva, se plantea que la agrega-
ción de las tres dimensiones del capital social en un
único constructo puede dificultar la obtención de
conclusiones sólidas. En este trabajo nos centramos en
analizar el papel de la dimensión cognitiva del capital
social. A pesar de ser la dimensión que menor atención
e interés ha recibido en la literatura, se señala que es
la dimensión que ofrece una explicación más apro-
piada de la capacidad de las empresas para ad-
quirir conocimiento y, consecuentemente, mejorar su
innovación (Parra-Requena, Molina-Morales y García-
Villaverde, 2010). En conclusión, el capital social cog-
nitivo puede observarse como aquel mecanismo
que ayuda a los miembros de una red a integrar e
intercambiar recursos y a obtener conocimiento re-
levante de los agentes de su red.

Capacidad de absorción

Cohen y Levinthal (1990: 128) introducen la noción
de capacidad de absorción como la «habilidad de
la organización para reconocer el valor de la nueva
información externa, asimilarla y aplicarla en fines co-
merciales». El desarrollo y mantenimiento de esta ca-
pacidad de absorción es crítico para la superviven-
cia y éxito de la empresa a largo plazo, debido a que
refuerza, complementa y enfoca el conocimiento base
poseído (Lane, Koka y Pathak, 2006). De este modo, el
conocimiento previo confiere a la empresa la habi-
lidad para reconocer el valor de la nueva informa-
ción percibida, asimilarla y aplicarla en nuevos pro-
ductos o servicios. Por tanto, la premisa fundamental
de esta capacidad de absorción es que «la organi-
zación necesita conocimiento relacionado anterior-
mente para asimilar y utilizar el nuevo conocimien-
to» (Cohen y Levinthal, 1990: 129).

Zahra y George (2002) realizan dos contribuciones
importantes a la literatura sobre la capacidad de ab-
sorción.

1—| Reconocen su enfoque dinámico que influye en
la naturaleza y sostenibilidad de la ventaja competi-
tiva de la organización.

2—| Reconocen el papel y la importancia de los dife-
rentes componentes de la capacidad de absorción
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Por lo tanto, gracias a esa visión compartida, los agen-
tes adquieren recursos de mayor calidad, que pueden
ser aprovechados por los agentes para incrementar su
tendencia a la innovación. Del mismo modo, a mayo-
res normas comunes, mayor será la tendencia de los
individuos a compartir información útil y conocimiento
y, por tanto, a innovar (Doh y Acs, 2010).

Aunque el capital social cognitivo se tiende a pre-
sentar como un factor que propicia la tendencia a
la innovación en la empresa, los resultados empíri-
cos son inconsistentes e, incluso, contradictorios. Así,
diversos trabajos sugieren la existencia de efectos ne-
gativos debido a que en estas redes la estructura de
comunicación forma un mecanismo que presiona
sobre la monitorización y coordinación colectiva, pa-
ra que cada agente coincida con las expectativas
conjuntas (Walter, Lechner y Kellermanns, 2007), lo
que restringe las acciones individuales de los agen-
tes. Consideramos que la ambigüedad en la investi-
gación se debe a que la literatura no ha profundiza-
do en esta relación, abordando otras variables que
puedan conducirla o condicionarla, como es la ca-
pacidad de absorción.

La literatura muestra cómo las redes o relaciones in-
ter-organizativas son esenciales para el desarrollo de
las capacidades de la empresa. Por tanto, los pro-
cesos relacionados con cómo las empresas adquie-
ren y desarrollan sus capacidades no pueden aislar-
se de cómo adquieren su conocimiento. De este mo-
do, podemos señalar que tanto los recursos intangi-
bles como las capacidades se construyen social-
mente (Schoemaker y Jonker, 2005). En línea con la
teoría del capital social, consideramos que las rela-
ciones sociales son una fuente esencial de recursos
y aprendizaje, y mediante su evolución crean nuevos
recursos o recombinan los ya existentes, lo que faci-
lita la exploración, absorción y desarrollo de nuevas
capacidades. De este modo, el capital social ayu-
da a entender cómo los recursos son integrados y re-
combinados en el interior de la organización. Así, una
visión compartida se considera un mecanismo esen-
cial que une a los agentes y les ayuda a observar e in-
tegrar el conocimiento (Inkpen y Tsang, 2005). Por tan-
to, en contextos donde las organizaciones poseen un
mejor alineamiento de sus culturas y objetivos, es más
probable que tengan acceso a conocimiento tácito
relevante (Parra-Requena et al., 2010), que favorezca
el desarrollo de su capacidad de absorción.

Los recursos y capacidades de la organización tie-
nen una influencia clave sobre la orientación estra-
tégica de la misma (Teece, Pisano y Shuen, 1997). La
capacidad de absorción facilita el desarrollo de un
comportamiento innovador mediante la aplicación
del conocimiento adquirido, por «lo que la empresa
aprende, cambia lo que puede hacer» (Cepeda-
Carrión, Cegarra-Navarro y Jiménez-Jiménez, 2012:
116), en referencia al comportamiento estratégico
de la misma. Así, la habilidad para identificar nuevas
opciones a partir del conocimiento, ayuda a las or-
ganizaciones a comprender mejor las necesidades

del mercado y los cambios existentes (Zhang y Wu,
2013). Además, acorta el desarrollo de procesos no-
vedosos que disminuyen los costes de producción a
través de nuevas innovaciones de proceso.

Por tanto, consideramos que la disponibilidad de un
elevado capital social cognitivo no asegura por sí so-
la el desarrollo de una tendencia a la innovación su-
perior, ya que pueden emerger diversos obstáculos
derivados del mismo. De este modo, planteamos la
capacidad de absorción como un elemento esen-
cial para transformar los beneficios potenciales del
capital social cognitivo en una mayor tendencia a la
innovación de la empresa y el lanzamiento de nue-
vos productos más rápido que los rivales. Por tanto,
solo si la empresa es capaz de aprovechar sus redes
de contactos para desarrollar sus capacidades inter-
nas que le permitan identificar, asimilar, transformar
y explotar el conocimiento tácito de alta calidad al
que tienen acceso, podrán desarrollar un comporta-
miento innovador superior (Zhang y Wu, 2013). 

A partir de los argumentos previos, planteamos la si-
guiente hipótesis:

H1: La capacidad de absorción media la relación
entre el capital social cognitivo y la tendencia a la
innovación de la empresa.

METODOLOGÍA

Para contrastar la hipótesis, nuestro estudio empírico
se ha desarrollado sobre la población de empresas
de la industria agroalimentaria en España. Esta indus-
tria posee el mayor peso entre los sectores industria-
les nacionales. Durante el período de recogida de la
información (1) obtuvimos, tras la depuración de los
cuestionarios recibidos, un total de 292 cuestionarios
válidos (2), lo que supone una tasa de respuesta del
10,11%. Para un nivel de confianza del 95% y la si-
tuación más desfavorable de p=q=0,5, la muestra
obtenida representa un error muestral del 5,44%.

Con el fin de comprobar si los datos de nuestra mues-
tra eran representativos de la población objeto de
estudio, realizamos un test de diferencia de medias
y comprobamos la no existencia de diferencias sig-
nificativas en términos de edad y tamaño entre la
población y la muestra. Además, analizamos el «ses-
go de no respuesta», donde no observamos diferen-
cias significativas en las características estructurales
entre los agentes. Así mismo, no encontramos dife-
rencias significativas en las variables analizadas en-
tre las empresas que respondieron al primer y segun-
do envío del cuestionario. Finalmente, para tratar de
controlar la validez de las evaluaciones subjetivas de
respuestas individuales, enviamos de nuevo un cues-
tionario a las empresas que respondieron inicialmen-
te, para que lo cumplimentase otro directivo. Obtuvimos
una sub-muestra de segunda respuesta de 49 empre-
sas (16,78% de la muestra), y comprobamos que no
existen diferencias significativas en las valoraciones
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del gerente y el segundo directivo en las variables uti-
lizadas.

Variables e instrumentos de medida (3)

Tendencia a la innovación. Para seleccionar la es-
cala más adecuada con la que medir esta variable,
realizamos una revisión de los trabajos previos (Covin
y Slevin, 1989; Hughes y Morgan, 2007; entre otros). Con -
sideramos que la escala de tres ítems propuesta por
Covin y Slevin (1989) (4) es la más adecuada, así como
la más frecuentemente utilizada, para la medición de
esta variable.

Capital social cognitivo. Para medir las metas compar-
tidas decidimos utilizar la escala planteada en el traba-
jo de Ye (2005), que integra diversas escalas previas (Tsai
y Ghoshal, 1998). Esta escala se utiliza posteriormente y
valida en otras investigaciones (Parra-Requena et al.,
2010; entre otros). Respecto a la cultura compartida,
existen escasos trabajos que hayan medido esta varia-
ble. Después de realizar una completa revisión, selec-
cionamos la escala de dos ítems, propuesta y validada
por Simonin (1999).

Capacidad de absorción. Los investigadores han con-
ceptualizado y medido la capacidad de absorción
de diversas formas, lo que dificulta la comparación
de los resultados y el establecimiento de conclusio-
nes relevantes (Camisón y Forés, 2010; Flatten, En ge -
len, Zahra y Brettel, 2011). Para obtener una medida
válida de esta capacidad, realizamos una revisión
de los trabajos empíricos previos que proponen dife-
rentes escalas para su medida (Expósito-Langa, Mo -
lina-Morales y Capó-Vicedo, 2011; Flatten et al., 2011;
entre otros). Para la medida de esta variable, selec-
cionamos la escala de 14 ítems propuesta por
Flatten et al. (2011), que desarrollan a partir del aná-
lisis de diversos trabajos previos publicados en revis-
tas relevantes.

Variables de control. En nuestro estudio hemos intro-
ducido como variables de control el tamaño y edad
de la empresa, la incertidumbre tecnológica y el di-
namismo de la demanda. La variable tamaño, me-
dida a través del número de trabajadores de la em-
presa, se incluye para controlar su efecto sobre la
tendencia a la innovación de la empresa. Además,
hemos introducido como variable de control la edad,
calculada como la diferencia entre el año de reco-
gida de la información (2012) y el año de creación
de la empresa. También hemos tomado como varia-
bles de control la incertidumbre tecnológica y el di-
namismo de la demanda del entorno en el que se
sitúa la empresa. Tanto la incertidumbre tecnológica
como el dinamismo de la demanda reflejan la difi-
cultad de la empresa para predecir los cambios en
la industria (Dess y Beard, 1984). Después de revisar las
escalas de medida para ambas variables, decidi-
mos introducir la escala de tres ítems propuesta por
Atuahene-Gima, Li y De Luca (2006) para medir el di-
namismo de demanda. Y por otro lado, utilizamos

una adaptación mediante tres ítems de la escala de
Jaworski y Kohli (1993) para medir la incertidumbre
tecnológica. 

Análisis realizado

Para evaluar el modelo presentado, hemos utilizado
Parcial Least Squares (PLS en adelante), mediante el
software SmartPLS. Esta técnica establece unos mí-
nimos requerimientos relativos a la muestra, la esca-
la de medida –nominal, ordinal, por intervalos o ratios–
y la distribución de las variables observables, no re-
quiriendo la normalidad de los datos. Además, PLS es
bastante robusto en relación a tres insuficiencias po-
tenciales: distribuciones sesgadas en las variables
manifiestas, existencia de multicolinealidad tanto en
variables latentes como entre indicadores, y la inco-
rrecta especificación del modelo estructural debida
a la omisión de regresores.

RESULTADOS

Análisis del modelo de medida

Con el objetivo de tener un modelo de medida ade-
cuado, es necesario evaluar la fiabilidad individual
de los ítems, fiabilidad compuesta, validez conver-
gente y validez discriminante. En primer lugar, eva-
luamos la fiabilidad individual del ítem mediante el
análisis de las correlaciones simples de las medidas
con sus constructos. Carmines y Zeller (1979) propo-
nen la aceptación de aquellos ítems con cargas
iguales o superiores a 0,707. Nuestro modelo tiene
una buena fiabilidad individual de los ítems porque
todos ellos sobrepasan el valor recomendado. 

Con el fin de analizar la fiabilidad del constructo, es
decir, si los indicadores miden de forma satisfactoria
el constructo al que se asignan, estudiamos la fiabi-
lidad compuesta (ρc) de los mismos –composite re-
liability–. La literatura señala que valores superiores a
0,8 representan una fiabilidad estricta y valores supe-
riores a 0,7 una fiabilidad aceptable. Todos los cons-
tructos utilizados en nuestro modelo muestran un valor
superior, como se puede observar en el cuadro 1 (en
página siguiente). La validez convergente es evalua-
da a través de la varianza extraída media (AVE
–Average Variance Extracted-). Todos los constructos
sobrepasan el valor recomendado de 0,5 (For nell
and Larcker, 1981).

El último paso para analizar nuestro modelo de me-
dida es estudiar la validez discriminante del mismo.
Una condición necesaria para esta validez discrimi-
nante es que la varianza compartida entre una va-
riable y sus indicadores debe ser mayor que la va-
rianza compartida con las otras variables del mode-
lo. Siguiendo a Fornell y Larcker (1981) comparamos
la raíz cuadrada del AVE (diagonal en el cuadro 1)
con las correlaciones entre los constructos. Podemos
observar que la raíz cuadrada del AVE para cada uno
de los constructos es superior a las correlaciones en-
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tre los constructos, lo que indica que cada construc-
to se relaciona en mayor medida consigo mismo
que con los demás constructos de nuestro modelo.
Por tanto, confirmamos la validez discriminante de las
medidas utilizadas. Los análisis realizados nos permi-
ten confirmar que se cumplen todos los requisitos pre-
vios de nuestro modelo de medida. Por tanto, pose-
emos un buen modelo de medida que puede em-
plearse en la evaluación de nuestro modelo estruc-
tural.

Análisis del modelo estructural

Para realizar la evaluación del modelo estructural
mediante PLS, consideramos los valores de los coe-
ficientes path o pesos de regresión estandarizados (β)
y la varianza explicada (R2). Con el fin de contrastar
las hipótesis de nuestro modelo, empleamos técni-
cas no paramétricas de remuestreo para examinar
la estabilidad de las estimaciones ofrecidas por PLS
(técnica no paramétrica Bootstrap).

En relación con la contrastación de nuestra hipóte-
sis, H1 proponía un efecto mediador de la capaci-
dad de absorción en la relación entre el capital so-
cial cognitivo (variable independiente) y la tenden-
cia a la innovación (variable dependiente). Para co-
rroborar esta hipótesis debemos comprobar las cua-
tro condiciones propuestas por Baron y Kenny (1986). 

La primera condición es satisfecha, debido a que
existe un efecto inicial significativo de la variable in-
dependiente sobre la variable dependiente (β:
0,233; p<0,001). La segunda condición establece
que la variable independiente debe tener un efecto
significativo sobre la variable mediadora, en nuestro
estudio, la capacidad de absorción. Los resultados
obtenidos satisfacen esta condición, mostrando una
relación positiva y significativa entre el capital social
cognitivo y la capacidad de absorción (β: 0,581;
p<0,001). La tercera condición requiere que la rela-
ción entre la variable mediadora –capacidad de ab-
sorción- y la variable dependiente, en nuestro caso
la tendencia a la innovación, sea significativa. Los re-
sultados de nuestro trabajo corroboran esta condi-
ción, mostrando una relación positiva y significativa
entre ambas variables (β: 0,352; p<0,001). Final men-

te, la cuarta condición establece que al introducir en
el modelo analizado todas las variables –dependien-
te, mediadora e independiente–, el efecto inicial de
la variable independiente sobre la variable depen-
diente es eliminado –mediación total– o al menos es
reducido de forma significativa –mediación parcial–.
Los resultados –cuadro 2– muestran que el efecto di-
recto del capital social cognitivo sobre la tendencia
a la innovación de la empresa, al introducir la capa-
cidad de absorción como variable mediadora, es
eliminado (β: 0,055; p>0,05). Por tanto, tenemos una
mediación total o completa. De este modo, la capa-
cidad de absorción media totalmente la relación entre
el capital social cognitivo y la tendencia a la innova-
ción de la empresa, por lo que podemos aceptar
nuestra hipótesis H1(5).

Como hemos mostrado en el gráfico 1 (en la pági-
na siguiente), nuestro modelo explica un 26% de la
varianza de la variable dependiente –tendencia a la
innovación-. Este valor es superior al recomendado
por la literatura, por lo que podemos confirmar la al-
ta consistencia de nuestro modelo estructural. Además,
empleamos el índice Q2 para medir la relevancia pre-
dictiva del constructo dependiente. Este índice des-
arrollado por Stone y Geisser representa una medida
de bondad en la que los valores observados son re-
construidos por el modelo. La literatura propone que
valores de Q2 superiores a 0 implican que el modelo po-
see relevancia predictiva. En nuestro modelo mediación
observamos una correcta validez predictiva con un va-
lor de Q2 superior a 0. Ade más, el valor del índice GoF
–Goodness of Fit index–, es 0,4724, que sobrepasa el
valor recomendado de 0,31. Por lo tanto, podemos se-
ñalar que nuestro modelo presenta un buen ajuste.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En este trabajo analizamos cómo la capacidad de
absorción media la relación entre el capital social
cognitivo y la tendencia a la innovación de la em-
presa. Así, hemos contribuido a completar diversos
aspectos de la literatura que no habían sido analiza-
dos y que presentaban un gran interés. En primer lu-
gar, debido al efecto conductor de la capacidad de
absorción, observamos que la relación entre el ca-
pital social cognitivo y la tendencia a la innovación
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CUADRO 1
MATRIZ DE CORRELACIONES, FIABILIDAD COMPUESTA, VALIDEZ CONVERGENTE Y VALIDEZ DISCRIMINANTE

FUENTE: Elaboración propia.

F.C.* AVE 1 2 3 4 5 6 7

1. Capacidad de absorción 0,916 0,733 (0,856)

2. Dinamismo demanda 0,885 0,720 0,304 (0,848)

3. Incertidumbre tecnológica 0,897 0,745 0,400 0,561 (0,863)

4. Edad - - -0,071 -0,032 -0,081 1

5. Tendencia innnovación 0,878 0,708 0,469 0,251 0,342 -0,006 (0,841)

6. Capital social cognitivo 0,905 0,826 0,581 0,221 0,264 -0,026 0,319 (0,908)

7. Tamaño - - 0,154 0,114 0,114 0,043 0,169 0,125 1
*F.C.: Fiabilidad Compuesta
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no es directa, sino que se encuentra mediada por
una tercera variable, pudiendo llegar a explicar la re-
lación real entre las mismas. De este modo, conside-
ramos que las empresas podrán incrementar su ten-
dencia a la innovación si son capaces de aprove-
char los recursos accesibles a través de las redes con
unas normas compartidas y una cultura común pa-
ra crear y mejorar su capacidad de absorción.

En segundo lugar, destacamos la importancia de las
redes para la generación de capacidades internas.
Observamos cómo a través de las redes caracteri-
zadas por unos valores compartidos, hemos explica-
do casi un 35% de la varianza de la capacidad de
absorción de conocimiento. Estos resultados nos per-
miten corroborar las justificaciones previas en las que
se señalaba que aquellos agentes que comparten
un contexto cultural similar, adquieren conocimiento
tácito más fácilmente, agilizando la exploración y de -
sarrollo de nuevas capacidades. De este modo, el
conocimiento previo poseído y el conocimiento po-
tencial al que tiene acceso, confiere a la empresa

la capacidad para reconocer nueva información,
asimilarla, transformarla y explotarla a través de nue-
vos productos o servicios.

Consideramos que una de las principales contribu-
ciones del trabajo es la profundización en los facto-
res que influyen en la tendencia a la innovación de
la empresa, cuestión escasamente abordada empí-
ricamente en la literatura previa. En general, los re-
sultados previos muestran una relación positiva y sig-
nificativa entre el comportamiento innovador y los re-
sultados de la empresa en diferentes industrias, tipos
de empresa y contextos geográficos. Sin embargo,
han sido escasos los trabajos que analizan su gene-
ración y desarrollo. Con este trabajo, contribuimos al
análisis de los factores que dan lugar a dicha orien-
tación, esencialmente a través del efecto del capi-
tal social cognitivo y la capacidad de absorción.

Finalmente, debemos destacar el papel diferencia-
do que juegan el dinamismo de la demanda y la in-
certidumbre tecnológica sobre la tendencia a la in-
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CUADRO 2
RESULTADOS

Constructo Capacidad de Absorción Tendencia a la innovación

Capital social cognitivo 0,581**** 0,055****

Capacidad de absorción 0,352****

Edad 0,031****

Tamaño 0,084****

Dinamismo demanda 0,032****

Incertidumbre tecnológica 0,162****

R2 0,338**** 0,260****

N=292 *p<0.10; **p<0.05; ***p<0.01; ****p<0.001

FUENTE: Elaboración propia.

GRÁFICO 1

MODELO MEDIACIÓN

FUENTE: Elaboración propia.
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novación en el sector agroalimentario. Así, el dinamis-
mo de la demanda no afecta significativamente al
desarrollo de una propensión a innovar. Es decir, los
cambios en las preferencias de los clientes, en las ne-
cesidades de los nuevos clientes o las búsquedas con-
tinuas de nuevos productos, no afectan sobre la inno-
vación. Sin embargo, los avances tecnológicos presen-
tes y futuros, sí condicionan la tendencia a la innova-
ción, positiva y significativamente. Por tanto, destaca-
mos el efecto heterogéneo del dinamismo de deman-
da y tecnológico sobre la tendencia a la innovación
en las empresas del sector analizado.

Los resultados del trabajo nos permiten sugerir diver-
sas implicaciones para los gerentes. Estos deben ase-
gurarse que sus contactos posibilitan el acceso a co-
nocimiento valioso. De este modo, deben construir
redes con normas y valores compartidos y una cul-
tura común. Así, tendrán acceso a conocimiento tá-
cito relevante y a información sobre cómo integrar
dicho conocimiento con el ya poseído, que les per-
mita mejorar su comportamiento innovador. Sin em-
bargo, estas redes pueden generar un bloqueo inter-
no que produzca un efecto negativo sobre la inno-
vación. Por tanto, recomendamos a los gerentes que
intenten explotar las oportunidades y beneficios, prin-
cipalmente conocimiento tácito, proporcionados
por sus redes, con el fin de mejorar sus capacidades
internas, como la capacidad de absorción, que le
permitan desarrollar habilidades superiores que me-
joren su tendencia a la innovación.

A pesar de las precauciones tomadas en su realiza-
ción, este estudio no está exento de limitaciones, al-
gunas de las cuales proporciona posibles líneas de
investigación. En primer lugar, reconocemos las limi-
taciones derivadas de no disponer de información
longitudinal para contrastar hipótesis causales, sien-
do interesante analizar la posible interdependencia
a largo plazo entre el capital social cognitivo y la ten-
dencia a la innovación. Además, a pesar de los es-
fuerzos previos realizados para validar las escalas, no
podemos excluir un sesgo potencial en su utilización.
Sin embargo, el esfuerzo previo de selección garan-
tiza, en la medida de lo posible, su validez. Así mis-
mo, las percepciones de los gerentes podrían no
coincidir con los datos objetivos. Sin embargo, cree-
mos que sus percepciones, de acuerdo con los tra-
bajos previos, reflejan la realidad de la empresa de
modo significativo. Además, el control del sesgo de
única respuesta para una sub-muestra de empresas
aporta mayor validez a las percepciones reflejadas
por los gerentes. Finalmente, reconocemos las posi-
bles limitaciones en la generalización de los resulta-
dos. En este sentido, el rol que desempeña el capi-
tal social cognitivo o la capacidad de absorción en
un sector maduro, como el sector agroalimentario,
puede ser diferente del papel ejercido en otras in-
dustrias más dinámicas. Finalmente, de acuerdo con
diversos estudios previos, sugerimos analizar la poten-
cial relación curvilínea que puede existir entre el ca-
pital social cognitivo o la capacidad de absorción y
la tendencia a la innovación de la empresa. 

NOTAS

[1] La recogida de información se realizó entre mayo y septiem-
bre de 2012.

[2] Para la obtención de la población objeto de estudio elimi-
namos las empresas con menos de 20 trabajadores. Este
criterio, planteado en otros trabajos previos, se justifica por
la necesidad de controlar los efectos relacionados con el
tamaño en la estructura y la flexibilidad organizativa y por
asegurar una estructura operativa mínima de las empresas.
El fichero final contenía 2.887 empresas.

[3] Se han utilizado escalas Likert de 1-7 para las variables: ca-
pital social cognitivo, capacidad de absorción, incertidum-
bre tecnológica y dinamismo de demanda.

[4] Los ítems de la escala propuesta por Covin y Slevin (1989)
para medir la tendencia a la innovación están formados por
pares de afirmaciones opuestas y valoraciones de 1-7.

[5] Siguiendo las recomendaciones de la literatura, analiza-
mos el efecto indirecto mediante una macro para SPSS
desarrollada por F. Hayes. Los resultados nos permiten con-
firmar su significatividad.  

BIBLIOGRAFÍA

40 391 >Ei



LA CAPACIDAD DE ABSORCIÓN COMO FACTOR CONDUCTOR…

391 >Ei 41




